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ACTO: UNICO. 


A 


Un salón. Puertas al foro y laterales. Mesa con recado de 


escribir. 


ESCENA. PRIMERA. 


Al levantarse el telón, la escena eslá sola. En seguida entran 
por el foro JUAN y MARÍA, en traje de baile. 


JUAN.  (Dentro.) No, señora. 

Maria. — (la.) ¡Sí, señor! 
(Entran en escena, Juan tira el abrigo y el clac so- 
bre una silla.) 

Juas. He dicho que no, y... 


- MARIA. Veremos. 


Juan. ¿Qué es lo que vamos á ver? 
Maria. Nada... nada... | 
(Quitándoso el abrigo que tira sobre otra silla.) 
JUAN. Bueno, bueno. 
Maria. ¡Qué marido! (Sontándose á la derecha. ) 
Juan. — (Sentándose.) ¡Qué mujer! 
¡Sí esta casa es un infierno! 
Maria. -7Y usted, Satanás! 
JUAN. | Corriente. 
Maria. No discutemos por eso. 
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JUAN, 


MARIA. 


JUAN. 


MARIA, 
JUAN. 


MARIA. 


"JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 
MARIA, 
JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 


PA q cui 


(Están un rato callados, cantando y mirándose á 
hurtadillas, sin decidirse á hablar.) 
(Levantándose y colocándose detrás del respaldo 
de la butaca de su mujer.) 
¿Pero, no podré saber 
por qué tienes el empeño 
de no ir al baile del conde 
del Torrente? 
(Leventándose indignada.) 
¡Caballero! 
Le prohibo á usted tutearme. 
Muy bien. Suprimo el tuteo; 
pero contésteme usted. 
¿Y usted, por qué está tan terco? 
La prohibo á usted, señora, 
gue no me tulee. El derecho 
del marido, es que su esposa 
le llame de tú. 
Te advierto 
que no estoy para bromitas. 
No, si yo no me bromeo. 
El Código me autoriza 
á suprimir tratamientos. 
¿El Código? 
Si señora. 
¿Se ocupa el Código de eso? 
No lo sé; pero se entiende. 
Lo que yo muy claro entiendo 
es que cada vez estás... 
está usted menos atento. 
¡Hija!... 
Y menos complaciente. 
Sosiégate, y oye. 
Y menos... 
¿Y menos, qué? 
¡No dejarme 
ir al baile de Pacheco!... 
¡Madre mía de mi alma! 
Mira; no hagas más pucheros, 
y deja á tu madre en paz 
en donde está. 
No consiento 





JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
MAria. 
JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 
MAria. 


JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 


Maria. 
JuAN. 
MARIA. 


JuAN. 


MARIA. 
JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 
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que tutee usted 4 mamá, 
ni que la falte al respeto. 
Vamos... (Levantándose y acercándoso.) 
Nou se acerque usted, 
Está muy bien; no me acerco, 
¡Bonita noche de baile! 
¡Es usted lo más sereno 
que he conocido! ¿Quién tiene 
la culpa? 
| YO... por supuesto. 
Porque no quiere que vaya 
al baile? 
Si no deseo 
otra cosa que llevarte. 
¡Ya! Pero no al que yo quiero, 
sino al del Conce. 
Es preciso. 
En donde siempre me duermo 
y me aburro. 

Eso es verdad: 
atrozmente. Lo concedo. 
Entonces... 

Hay sus motivos; 

y pues te empeñas, no debo 
ocultarte que mis rentas 
merman de un modo tremendo, 
y la vida que llevamos... 
¿Es un reproche? 

Es un hecho. 
Que me estás echando en cara 
desde hace muy poco tiempo, 
y á cada instante. 

María, 
eres injusta. 

Lo siento. 

Y tus toilleítes, y los guantes, 
las botas y los sombreros, - 
crees que no cuestan? 
¿Y qué me hago? 
Cada mes dos trajes nuevos. 
¿Es eso para asustar? 
Si estoy yo más satisfecho 


A JO 


y orgulloso en que los luzcas, 

que tú en pornértelos; pero... 
Maria. ¡Se va yendo tu ilusión!-. 
JUAN. Lo que se va es el dinero. 
Maria. Y en dos años'que llevamos' 

casados, no has descubierto 

el estado de tus fondos' 

hasta esta noche?, 


JUAN, . No es eso. 
Maria. ¿Se han aumentado las cargas 
de la casa? 
JUAN. - No por cierto. 
Marta. — ¿Tenemos hijos? 
JUAN. Tampoco. 
Mania. ¿Entónces? 
JUAN. Ya los terdremos. 
Marta. ¿Es decir que yo le arruino 
á usted? 
JUAN. Como hablar no puedo: 
Mar'a. Dilo, 
JUAN. No digo tal'cosa. 
Maria. Más lo piensas... 
JUAN, No lo pienso. 


Maria. ¡Qué diferencia tan grande! 
Yo era la que en otro tiempo 
te tiraba de la cuerda: 
¿no te acuerdas? 
JUAN. Si me acuerdo, 
Maria. — Y... usted el que me animaba 
á vestirme. qe. 
JUAN, Lo confieso. 
Maria. — Porque entonces me querias. 
JUAN. — No, 
MARIA. ¿No? todo lo comprendo. 
¡Dice que no me quería! 
JUAN. — Sí; te queria y te quiero. 
Marta. Has dicho que no. 
JUAN. "Caramba, sí. 
Si me haces perder el seso. 
¿Quise decir que tenía 
antes lo que ahora no tengo? 
Maria. —¿Qué, no tienes? 


JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
MARria. 
JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 


Maria. 


JUAN. 
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Esperanzas. 
¿Esperanzas? No te entiendo. 
Cálmate y te explicaré... 
Ya me calmo. 
Pues empiezo: 
Al casarme, me trajiste 
un capital muy pequeño 
de dute. 
¿Eh? (Le vantándose.) 
Lo que prueba 
que no me llevó otro objeto 
al escogerte, María, 
que el cariño que te tengo. 
(María se sienta satisfecha.) 
Pero tu padre me dijo 
un día: «Querido yerno; 
tu boda con mi María 
me satisface en extremo, 
pues siendo pobre, me prueba 
que tu amor es verdadero, 
Pero ahora que estais casados” 
te descubriré un secreto 
que he guardado como prueba. 
Si nosotros no tenemos 
dote que darla, la chica 
lleva un capital soberbio 
en esperanzas ¿comprendes?... 
En esperanzas. Yo tengo 
en América un hermano 
millonario como Creso, 
y no tiene más sobrina 
que María; está muy viejo, 
tiene muy poca salud, 
y nombra en su testamento 
heredera universal 
á tu mujer...» 
Aun no veo 
la consecuencia. 
¡Caramba! 
Estando yo tan contento 
con mi pequeña fortuna, 


MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 


MARIA. 
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MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 


JUAN, 
MARIA. 


JUAN: 
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¿quién le mandaba á mi suegro 
presentarme en perspectiva 
tantos millones? 
Pues, bueno; 
haz como si existieran, 
y Cuando vengan veremos. 
Haz como si no existieran. 
Es que contando con ellos, 
hemos llevado una vida 
de príncipes herederos. 
Baites, teatros, comidas, 
viajes, trenes espléndidos .. 
más entre tanto la herencia 
es mitológica; un cuento 
fantástico... 
¡Pero, Juan!... 
Que mi fortuza ha deshecho. 
Tu gastabas y triunfabas; 
yo te dejaba, diciendo: 
«¡Bah! Que gaste. El pobre tío 
dicen que está tan enfermo...» 
Y era verdad. 
Pero ahora 
salimos con que está bueno 
y más fuerte que un trinquete, 
contando vivir lo ménos 
veinte años; lo suficiente 
para que nos arruinemos. 
Quiere decir que me echas 
en cara que no se ha muerto 
mi tío? 
No digo tal. 
Calla, calla, Me das miedo, 
¡horror!... ¡tener sólo un tío, 
un tío sólo y quererlo 
realizar!... 
¡Pero, María!... 
¡Aprovechar el momento 
en que estoy sola con él, 
y proponerme el proyecto 
de matar á mis parientes!... 
¡Vamos!... ¡Hable usted en serio 





MARIA. 
JuAN. 


MARIA. 
JUAN. 


MARA, 
JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 
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con las mujeres! 
No cuentes 
conmigo. 
No; si no cuento. 
¡Matar al tío!... 
No es fácil, 
estando él en Cayo-Hueso, 
y nosotros en Madrid... 
Por fortuna. 
Así lo creo. 
Y pues ya estarás tranquila 
por ese lado, enlacemos 
la conversación. Decía 
que pues por hoy no podemos 
contar con esos millones 
en conserva, es lo más cuerdo 
buscar alguna manera 
de que aumenten mis ingresos. 
El Conde me prometió 
presentarme á un Consejero 
del ferro-carril del Nurte, 
que me «daría un empleo 
de los que yo pecesito: 
poco trabajo y gran sueldo. 
Por eso te suplicaba 
suprimieras á Pacheco 
por esta noche, y vinieras... 
(Cambiando de tono.) 
No digas más, me someto 
á tu voluntad. 
¡Qué buena eres y cuanto 
agradezco!... 
No; no me agradezcas nada. 
Hago sólo lo que debo. 
Tú pensaste, al casarte 
conmigo, ser heredero 
de una fortuna .. 
¡María! 
Pero las cosas salieron 
contra tus cálculos. Yo 
debo de enmendar el yerro 
de mi tío, al no morirse. 


a 


JUAN,  ¡Pero, hija, otra vez: volvemos]... 
Maria. ¿Esjoven el protector 
que te ha salido? 
JUAN. No: es viejo. 
MarIa. Mejor. Verás con qué gracia 
ayudo tu pensamiento. 
Juan. — ¡Maríal!... 
MARIA. Si las mujeres: 
para esas cosas valemos' 
mil veces más que vosotros. 
Verás si me:porto. Llego 
hago que me lo presenten; 
te pido el brazo, paseo 
con él, y en dos ó tres vucltas 
CONSIgU... 
JUAN. Básta; no iremos 
al baile. 
Maria, Como tú quieras. 
Ya ves que a tolo me avengo. 
Juan. Estás muy tonta está noche. 
Maria. — Y tú galante en extremo. 
(Juan coge el abrigo y el sombrero.) 
¿Te marchas? 
JUAN. Sí. 
MARIA. Buen viaje, 
JUAN. Me voy á tomar el fresco. 


¿“SCENA IE 
MARÍA. 


Furiosa, tirando los papepeles de la mesa y paseándose con 


agitación. 


¿Es decir, que no era á mí 

á quien el 1m'ame amaba, 

sino al dote que esperaba 
heredar? Si fuera así; 

si estuviera convencida 

de que es egoista y frío 

hasta sentir que mi tío 

no se haya muerto en seguida, 


— 1 — 


me divorciaba. ¡Mas no; 
pobre Juan, él que es tan bueno! 
Y, sin embargo, el veneno 
de la duda se infiltró 
en mi alma. Quiero creer, 
y algo dice que no crea. 
(Queda un rato pensativa y después com0 quien 
ha encontrado una ídea ) 
¡Ah, sí, justo! Es una idea 
' que me puede convencer. 
Mi primo Manuel está 
en la Central esta noche 
de guardia... Envío en un coche 
á Rita... Creo será 
tan amable, que al momento 
me complazca .. (Eseribiendo.) «Mi querido 
»Manuel: aunque lo que pido 
»ta extrañe, con el intento 
»que al vernos te explicaré, 
»te ruego que, sin demora, 
ppara ayudar á mi'trama, 
»me pongas un telegrama 
»como expedido en Zamora, 
»á nombre de mi marido 
»y firmado por papá, 
»que diga: «Tu tío habrá 
»muerto ¿“estas horas.» «Decido...» 


ESCENA HI. 
MARÍA y JUAN, 


Marta. (¡Él!) 
JUAN. ¿Pero aún estás vestida? 


Maria. Sí; mas te puedes quedar. 
Yo me voy... (Para enviar 
al telégrafo en seguida.) (Vase.) 


ESCENA IV. 
JUAN. 


Aún está enfadada. Bien! 


AO 


esperaré á que el nublado 

se pase. ¡Vaya una idea 

que he tenido! Apenas salgo 
de aquí, me pongo á pensar 
en la causa del enfado 

de María, y me convenzo 

de que no hay que ser muy largo 
para comprender que ha sido 
solo para no dar su brazo 

á torcer; ¡pero en el fondo 
piensa como yo, está claro! 
Pero quiero convencerme 

y hacer que calga en el lazo, 
y cante la palidonia, 

y para lograrlo, ¿qué hago? 

Me voy á verá mi primo 
Manolo, que está empleado 

en Telégrafos; le digo 

que me remita un despacho 
fingido, en el que me diga: 
«Zamora á Madrid. Llegado 
»parte de América. Tío 

»José Manuel, espirando. 
»Prepara á María.—Rosa...» 
Mi suegra. Al principio, es llano 
que llore; pero después... 
como hace ya tantos años 

que se marchó... Me acusaba s 
de formar odiosos cálculos 
con la herencia de tu tío; 
pues, ahora veremos, cuando 
recibas esta noticia 

cómo piensas .. ¡Ella! ¡Claudio! (Llamando.) 


ESCENA Y. 
JUAN, MARÍA, y luégo CLAUDIO, 


Maria. (Veremos qué efecto hace. ) 


Craunio. ¿Llamaba usted? 


JUAN. 


.. Sk volando, 
mi batín, mis zapatillas. (Vase Claudio.) 


MARIA. 
JUAN. 


MAnia. 
JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 


Le E, y PODUBA 


Podías irte á tu cuarto. 
Hace un frío del demonio. 
¿Y tú, no te has desnudado? 
No. 

¿Vas á estar descotada 
toda la noche? 

Á las cuatro 
me desnudaré... es decir, 
si no te opones. 

y No alcanzo 
la razón. 
Si una mujer 
no es feliz, debe... 

¡Ya! ¡Vamos!... 
Soñar al menos que lo es. 
¿Y ese traje?... 
Había pensado 

bailar con él esta noche; 
tú no has querido; me callo 
y obedezco, pero al menos, 
soñaré que estoy bailando. 
Me echaré en ese chaisse-longue 
y con los ojos cerrados, 
veré 4X,á4M,áP, 
que me llevan de su brazo 
ai salón, al comedor, 
que me tributan aplausos 
por mi toillete, por mi talle; 
quizás habiaré á ese alto 
personaje. del que esperas 
protección, y si es muy guapo 
ó me gusta, bailaré 
con él hasta conquistarlo; 
y cuando ya esté rendida, 
me acostaré. recordando 
las delicias de este baile 
que en mis sueños he forjado, 
sin pensar en el realismo 
de este mundo tan prosáico. 
(Apoyándose en las Chalsse-longue.) 
Pues bien, querida María, 
yo también había soñado 


Got 


que ibas á cambiar de traje, 

y después, sin enfadarnos, 

en vez de bailar con esas 

letras del abecedario, 

ni cansarte dando vueltas... 

los dos solitos estábamos; 

yo me sentaba á tus piés... (Va á hacerlo.) 

MARIA, — Quita; me estás arrugando 
el traje. 

JUAN. Y no decías: 
«Quita, me estás arrugando 
el traje,» sino que 
me abandonabas la mano; 
te reías, suspirabas. .. 

Así, justamente. 

MARIA. — (Levantándoso.) Vamos, 
déjame. 

JUAN. Al que se arrepiente, 
Dios perdona sus pecados. 

MARIA. ¡Qué meloso estás ahora! 

JUAN. Pero, hija... 

MARIA. — (Mirando el reloj.) (¡Las once y cion 

JUAN. (No tarda poco ese parte.) 

CLAuD10. ¡Señorito!... (Entrando.) 


JUAN. ¿Qué? 
CLAUDIO - Un despacho. 
Maria. (¡Por fin!) 
JUAN, (¡Ya llegó!) ¡Dios mío! 

¿Qué será? (Rompe y lee, fingiendo sorpresa, ) 
MARIA. Te pones pálido. 


JUAN. (A Claudio.) : 
Deja eso, y vete. (Claudio sale.) María. 
Makia. ¿Qué pasa? 
JUAN. Un suceso infausto. 
Tu tío, tu pobre tío, 
de quien hace poco hablábamos. 
Marta — ¿Ha muerto? 
JUAN. Debe. 
Maria. | ¡Jesús! 
JUAN. (So cae en una butaca llorando. ) 
¡Pobre tío! | 
MARIA, (¡Está llorando!) 


JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
Maria, 


JUAN. 
MARíA. 


JUAN. 


MARia, 
JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 


Maria, 
JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 


JUAN, 


MARIA. 
JUAN, 
MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 
Maria. 


A A 


¿Quién lo había de decir? 
(Le voy á dar un abrazo 
porsue llora de verdad.) 
¡dí, ji 
¡Juan! 
¡, ji! 
(¡Bravo! 
Me lo comería á besos. 
Hay que seguir.) Nos quedamos 
sin el tío, 
Así parece. 
Pues bien; ahora es el caso 
de que pruebes que me amas. 
¿De que pruebe que te amo? 
Habla... 
Si yo te pidiera... 
Pide. Pues que, ¿te he rehusado 
alguna vez?... 
Es que es grave 
lo que te pido. 
(¡Diablo! 
¡Qué será!) 
Dí sí ó no. 
Veremos. 
No hay que mirarlo. 
Só nó. 
HI 
¡Rehusas! 
Ya vo sabía... 
¡Canastos! 
No rehuso, más no me gusta 
nada por adelantado. 
Pues bien... Pero, si te niegas... 
¡No acabarás! ¡Qué preámbulo!... 
Te vas á burlar de mí. 
No. 
Te lo diré muy bajo. 
Corriente. 
Si me quisieras 
un poco... | 
Un mucho. 
Tratando 
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JUAN. 
MAniaA. 


JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 


MARIA. 
SUAN. 


MARIA. 


— AB — 


de disipar mis sospechas, 
yo quisiera que en el acto 
renunciaras á la herencia 
de mi tío. 
(Sorprendido. ) ¿Eh? 
Sí; hazlo 
por mí. 
¡Bah! De ningún modo, 
Ya debía de esperarlo, 
(Se sienta en el sofá. ) 
Eso no tiene sentido. 
(¡Qué bruto! ¿Pues no he olvidado 
que el parte es mío?) 
(Llorando.) ¿Lo ves? 
¡Qué terrible desengaño! 
¡Vaya! ¿Lo dices de veras? 
¡Muy deveras! 
¿Y si hago 
renuncia?.., 
Me probarías 
que me quieres. 

¿Y has dudado 
de ello un momento siquiera? 
Pensaba que eras avaro. 

SL renuncias te querré 
más... 10, no es posible. Tanto 
como ahora... 

¡Vida mía! 
(No es muy leal el engaño; 
pero así logro calmarla.) 
Bien; renuncio. 
(Abrazándole.) Te idolatro. 
Por verte así, la renuncia 
firmaré con las dos manos. 
No soy exigente; basta 
con una. 

En papel sellado? 

No hace falta. - 

Extenderé 
el acta. Vuelvo, | 
Aquí aguardo. 
(Vase Juan.) 


; : 
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MARA. 
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ESCENA VL 
MARÍA, luego CLAUDIO. 


¡Toma!... toma... (Tirándolo besos.) 


CLAUDIO. Señorito. 


MARIA. 


¿Qué es eso? 


CLAUDIO, Del telegráfo 


MARIA, 


JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 
Maria. 
JUAN. 


MARIA. 
JUAN, 


traen este papel azul. 

Otro parte. ¡Es muy extraño! 

(Vaso Claudio.) 

¡Un parte! ¡Y es de Zamora! 

¡Dios mío! ¡Qué habrá pasado! 

Los partes no son secretos, 

y aunque se enfade, lo abro. (Lo abre.) 
¡Si es el mío! Pero entonces 

este otro parte... «Llegado 

»parte de América, tío 

»esé Manuel, espirando.» 

¡Jesús! ¡Pero qué desgracia! 

¡Yo tengo la culpa, es claro! 

¡Bien sabía que jugar 

con estas cosas es malo! 

¡Pobre tío! ¡Pobre tío! 

¡Yo soy la que le ha matado! 

(Cae llorando con los dos partes, uno en cada mano.) 


ESCENA VII 
MARÍA, JUAN con un pepel en la mano. 


Aquí está ya el documento 
de renuncia. ¿Qué te pasa? 
Que se ha muerto el pobre tío. 
Ya lo sé, | 

¡Qué gran desgracia! 
Sí, hija mía; pero antes 
te dejé más resignada. 
Es que entonces... 

| Ya comprendo; 

la reacción, ¡Vamos, calma! 


MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 


-MARIA. 
JUAN. 


-MARIA. 
JUAN. 
Maria. 
JUAN. 


Marta. 
JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 


JUAN. 
MARIA. 
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No se debe de jugar 
con cosas que son sagradas. 
¿Cómo jugar? 
Sí por cierto. 
Yo no debí, pero estaba 
tan triste al dudar de tí... 
que quise saber con maña... 
¡Pobre tío! 
Pero, hija, 
no entiendo ni una IDAS 
Toma y lee. 
(Loyendo») «Tu tío habrá 
»muerto á estas horas.» —¡Caramba! 
Es este. 
Si ese es el mío, 
¿Cómo el tuyo? 
El telegrama 
que inventé. 
¿Qué es lo que dices? 
(¡Adios! ¡Lo largué!) 
¡Qué Ad 
Yo te explicaré... 
silencio. 
Mas... 
No quiero saber nada. 
Fué sólo para probarte... 
De modo que aquellas lágrimas 
eran fingidas. 
¡Escucha! 
¡Y yo, que cuando llorabas 
te hubiera comido á besos! 
Deja que te explique... 
Basta. 
¡Representar tal comedia! 
¡Y por completar la farsa 
sobornar hasta el telégrafo!... 
La verdad, no te juzgaba 
capáz de engañarme así... 
Pero, hija, si me escucharas... 
No escucho... Ahora me explico 
tu desinterés. ¿El acta 
de renuncia, dónde está? 
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JUAN. 


MARIA. 


JUAN. 
Maria. 
JUAN, 


-MARIA. 


JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 


MARIA. 
JUAN. 
MARIA. 
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(Juan que trata el acta en la mano se lo guarda en 
el bolsillo.) 0 
No hablemos de eso. Repara 
que no es esta la ocasión, 
cuando el pobre tío acaba 
quizás de ir á mejor vida, 
de hablar de intereses. Calla. 
(Es verdad, que él piensa...) Bueno; 
no hablemos, pero dámela, 
¿oyes? 

¿Para qué la quieres? 
¿Para qué? Para guardarla. 
El caso es que ahora no sé 
dónde la he puesto. 

Bien, gracias; 
no te molestes. Ya sé 
lo que saber deseaba. 
Desde el momento que has visto 
que la noticia no es falsa, 
no quieres que te se escape 
la herencia tan deseada. 
¡Quítate, me das horror! 
(Mirando el parte que tiene en la mane.) 
(Este parte tiene trazas 
de ser falso como el mío.) 
¿Á ver? 
(Observándolo.) (¿Qué es lo que le pasa?) 
(sin número... taladrado 
y sin timbre. Una añagaza 
de mi mujer. Nos veremos.) 
María; estás irritada, 
y con razón, lo confieso: 
soy un infame, un canalla, 
lo reconozco; más quiero 
que me absuelvas de mi falta. 
y le entrego el documento... 
(Habrá pillo...) 
Que anhetlabas.» 

Ha conocido que es falso 
el parte y por eso amaina. 
(Pero yo le apretaré,) | 
Pues bien, Juan, las cosas: claras: 
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| Ese parte no es verdad. 
JUAN. — ¿Que no es?... 


MARIA. Necesitaba 
prepararte. 

JUAN. ¿Prepararme? 

Marla. Para el golpe. 

JUAN. ¿Qué? 

MARIA: Ten calma. 

JUAN. ¿Un golpe? 

MARIA. Rudo, terrible. 


JUAN. ¿Terrible? ¿Vamos, qué pasa? 
Marta. No quería... pero, en fin.... 
JUAN, — ¿Quieres acabar?... Acaba, 
Maria. ¿Mi tío? 


JUAN. ¿Qué? 

MARIA. Está arruinado, 
JUAN.  ¡Cómo? | 

MARIA. Ya hace tres semanas 


me lo escribieron mis padres. 
Juan. — ¡Arruinado! ¡Qué desgracia! 
un fortunon colosal. 
Maria. Una empresa desgraciada 
de algodones... 
JUAN. Bien podía 
especular con las lanas 
que es más seguro. 
Maria. ¿Qué quieres? 
JUAN. ¿Y nole ha quedado nada? 
Maria. Nada. : : 
Juan. — (Se sienta'abatido..) Pues mejor. Al diablo 
mis cálculos y esperanzas: 
la fiebre de oro maldita 
que mi dicha perturbaba, 
y me hacía estar: formando 
proyectos y odiosas cábalas. 
Después de todo, tu tío 
es un buen hombre que te ama 
con delirio, y por tú bien 
solamente trabajaba; 
hoy, que está pobre, debemos 
- admitirle en nuestra casa. 
Á sus años ese golpe 
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le habrá hecho un efecto... Vaya... 
hay que escribirle que venga, 
Con mi fortuna nos basta 
para vivir con decencia. 
MARIA. ¡Ay, Juanito de mi alma! 
| Ahora es cuando te conozco. 
CLAUDIO. Señorito. 


JUAN. Qué... ¡Caramba! 
¿Qué es eso? 
CLAUDIO, Otro papelucho 
azul, 
Mana. ¡Cómo!... 
JUAN. ¡Es cosa rara! 
MARIA. Abre pronto. 
JUAN. De ta tío. 
Marta. ¿Ha muerto? 
JUAN. No. 
Maria. ¿Una desgracia? 
¿se ha arruinado? 
JUAN. ¿Qué? ¿También 


lo de la ruina era farsa? 
Maria, Perdóname... ¿Mas qué ocurre? 
JUAN. Toma. 
MARIA, «Llegué ayer, á España, 
»y salgo para Madrid, 
»en dónde estaré mañana. 
»¿Tendré un sobrinito nuevo?» 
JvaN. — ¿Ves? También tiene esperanzas... 
MARIA. Sí, pero esas... , 
JUAN, Nosotros 
haremos por realizarla. | 
(Al público.) El autor del arreglo 
nos ha encargado 
pidamos en su nombre, 
dés un aplauso. *> 
Hazle esa gracia 
porque no se defrauden 
sus PSPERANZAS. 
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